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Isabella caminaba distraída por la calle de Berlín pues iba a reunirse con sus amigas para planear la despedida de soltera de su mejor amiga Margie. No imaginó que mientras acomodaba su mochila y se soltaba el cabello rubio y lacio un tipejo se le acercaría con malas intenciones.


Rayos. Eso sí que era raro, era inusual, en Berlín esas cosas no pasaban. 


Había mucho autocontrol, no había robos y si alguien estaba en peligro había en cada esquina un botón para pulsar y llamar a la policía que llegaba segundos después.


Aunque pasaban cosas era una ciudad segura, muy segura.


Y el tipejo ese se le acercó despacio y comenzó a hablarle.


—Oye muchachita, ¿quieres que te lleve a tu casa?


Ella se puso colorada como un tomate.


Mierda, ese maldito pensaba que tenía quince años por eso la acosaba, no se había dado cuenta que tenía más de veinte y era una mujer que sabía defenderse.


Paró en seco y lo miró furiosa.


Iba disfrazada de colegiala con la falda corta plisada escocesa, la camisa blanca y la mochila, de atrás era toda una adolescente y para ese maldito era una especie de fetiche: chica adolescente escapada de su casa en problemas o algo así. Presa fácil.


Furiosa se detuvo lista para increpar al bandido que iba en un auto caro y tenía más de treinta. Lo miró y le gritó:


—Vete de aquí, no soy un adolescente y llamaré a la policía si me sigues molestando.


El desconocido la miró asustado y desconcertado, claro, el maldito cerdo no esperaba que se defendiera, y que no fuera una jovencita asustada, esos desgraciados estaban acostumbrados a incomodar a las chicas jóvenes, a asustarlas y tal vez convencerlas de subir a su auto.


—Lo siento disculpa, no quise asustarte. Me confundí, creí que necesitabas alguien que te llevara—dijo el hombre más guapo que había visto en su vida.


Bien vestido, ojos verdes y el cabello oscuro, se parecía a su actor favorito, o sus dos actores favoritos, era una mezcla rara de Thor y Superman, rayos. ¿Qué había hecho? 


—Es que no me asustas —replicó con orgullo.


El hombre sonrió y le guiñó un ojo.


—¿Quieres que te lleve? No te haré daño, sólo quiero ayudar. Te ves triste y perdida.


¿Triste y perdida? 


—No necesito que me lleven y no estoy triste ni perdida—dijo.


El desconocido se acercó y la miró con gesto rapaz y entonces sí que se asustó, para él habría sido fácil meterla en su auto y hacerle cualquier cosa, por más que fuera alta y supiera defenderse, era un tipo grande y con cara de rufián, a pesar de ser tan guapo.


—Vamos, sube, te llevaré a casa, pequeña huérfana.


Ahora sí estaba furiosa, la había llamado huérfana. Y a pesar de la rabia estaba excitada por la aventura, no podía creer lo que estaba pasando. Ese hombre guapo quería hacerle algo y eso no había pasado desde que...  siempre la buscaban tipos que no le gustaban, con los cuales sólo podía tener “amistad”. Le gustaba y la asustaba a la vez, sintió una rara adrenalina al pensar que ese guapote la encontraba atractiva y tentadora con su disfraz de colegiala, su carita de jovencita...


Pero la decencia le decía que eso estaba mal, y que ese tipo era un maldito cerdo que perseguía mujeres más jóvenes, qué clase de aventura, ¿de relación... qué clase de novio sería?


Estaba yendo muy deprisa, sólo la había invitado a pasear, pero sabía que luego algo más pasaría.


Y cuando la puerta se abrió porque él se la abrió con gentileza y la miró con fijeza dio un paso atrás indecisa.


—Eres un idiota y no subiré a tu auto—dijo nerviosa y retrocedió.


Pero él se quedó donde estaba y al ver que corría la siguió. Llegó a seguirla. 


Y cuando iba a correr o a gritarle un insulto grueso para que la dejara tranquila se sintió un bocinazo de atrás y un auto enorme, parecido a un tanque panzer apareció en escena. 


Todo ocurrió muy rápido y del auto enorme salió un tipo corpulento de cabello gris. Tío Andersen por supuesto, que en un santiamén se acercó al desconocido y lo hizo correr a toda prisa. No llegó ni a tocarlo con sus manazas cuadradas, al verse en problemas el guapo sinvergüenza se hizo humo. Una vez más, volvía a pasar.


—Isabella, ¿qué haces vestida así?


Su tío era un tipo rudo que siempre la cuidaba, él y sus hermanos, durante años la iba a buscar a los cumpleaños, bailes, reuniones y ahora parecía estar al tanto de que tendría una fiesta con sus amigas. Era increíble.


—Tío Andy, voy a la fiesta de mi amiga Margie, va a casarse. Por eso voy vestida así. 


—Es que esa ropa atrae a degenerados en busca de jovencitas.


—No lo pensé, salí apurada y como la fiesta que armamos tiene reminiscencia de nuestros tiempos de preparatorio, en fin. Estoy bien, no pasó nada, sólo quería invitarme a subir en su auto.


—Tuviste suerte, ese pervertido escapó, pero anoté su matrícula.


—No me hizo nada, no puedes acusarlo.


—Pero estaba siguiéndote, acosándote. Pudo hacerte daño. ¿Crees que debes pasarlo por alto?  Ven aquí, sube al auto, te llevaré a la fiesta.


Isabella subió al auto de su tío resignada. 


Siempre era así, siempre la salvaban de los peligros y la sobreprotegían. No podía ir a ningún lado sola y si no había peligros, su familia lo inventaba.


—Deberías ir en taxi o pedirle... por qué mi hermana no te lleva en su auto?


—No le dije a mamá—replicó Isabella.


—¿Por qué? No puedes salir sola a estas horas, la ciudad ha cambiado, hay muchos extranjeros delincuentes.


—Ese no era extranjero—Isabella sonrió al recordar el episodio pues no era frecuente que un hombre tan guapo se detuviera para invitarla. 


Sonrió al recordar esa noche, ahora meses después y en Italia recibió una llamada de su madre.


—Sinceramente no entiendo qué estás haciendo allí, Isabella, lo tienes todo aquí, ¿por qué vivir como una pobre compartiendo un departamento con un montón de chicas extranjeras en un país como Italia?


Su hermana Gretchen no entendía y ella estaba harta de explicarle.


—Vine a buscar novio, ya sabes, en Berlín todos beben cerveza y apestan a droga y son unos gordos.


Del otro lado se escuchó una risa desenfrenada.


—¿De veras? ¿qué tuviste que viajar tan lejos para conseguirte un tipo?


—Vamos, tú sabes por qué. Necesito hacer algo con mi vida, mamá siempre quiere organizar todo y no nos deja en paz. Quiero hacer algo por mí misma y ver la forma de gastar la plata que nos dejó nuestro padre de forma eficiente, claro.


—Pues ten cuidado y no termines atrapando a un italiano vividor.


—Ay por favor ¿me crees tan estúpida?


—Isabella, escucha, soy tu hermana mayor y esto no me gusta. Sé que siempre te chifló Italia, pero no es un país para adolescentes fugitivas.


—¿Adolescentes fugitivas? ¿Hablas de mí? Tengo veintidós años.


—Pero pareces menor y eres muy guapa, allí hay problemas, y he oído que es el país con más violaciones de Europa.


—Oh vamos, no te pongas como nuestra madre.


—Escucha, esto no es para risa, ten cuidado, no salgas sola a ningún lado y mucho menos vayas a esos bares y te enredes con extraños.


—No lo haré, deja de pensar tonterías, sabes que sé cuidarme. 


Isabella se sintió fastidiada de repente, fastidiada, su hermana sobreprotectora, su madre controladora y sobreprotectora y ella deseando hacer algo con su vida y divertirse un poco. lejos de su país.


Como las otras chicas que compartían ese piso en Milán estaban allí por algo, Ingrid la sueca era la dueña del departamento y esperaba hacer un master en psicología, Rossana la brasileña esperaba encontrar un millonario italiano que se casara con ella, Evelyn, la mexicana en busca de mejores oportunidades laborales y ella... porque lo tenía todo y estaba harta. Pero no lo decía por supuesto. No quería que supieran que era una alemana adinerada que estaba aburrida y quería vivir un tiempo allí para tener una vida más normal y común. Por eso se esmeraba en disimular y hasta inventó una historia de que su familia estaba prácticamente en la miseria y ella no encontraba trabajo y algo por el estilo. 


La brasileña le dijo que podía ser modelo, era guapa y delgada y sexy.


—Por qué no pruebas en las agencias más importantes? Bueno, primero debes hacerte un book de fotos, y no ir con cualquiera...


Isabella sonrió. 


—No gracias, no me interesa.


Rossana la miró asustada no podía entender que alguien desaprovechara semejante oportunidad, ella siempre parecía estar detrás de alguna oportunidad como modelo, pero por desgracia no había tenido suerte, o eso decía ella.


—Deja en paz a la alemana, ella no es como tú—gritó Evelyn.


No se llevaba con Rossana y siempre peleaban por alguna tontería, la chica brasileña la ignoraba, pero luego se quedaba picada en cambio la mexicana siempre estaba lista para pelear. Ingrid miraba a ambas fastidiada, no le gustaban las peleas y había dicho que echaría a una de ellas si seguían peleando, excepto que no sabía a cuál... Isabella sospechaba que a Rossana porque era la que le caía peor, no sabía por qué.


Isabella suspiró y fue a trabajar a un restaurant. A su madre le parecía denigrante que su hija trabajara de mesera en un restaurant lujoso, no entendía por qué y pensaba que era simplemente un capricho. 


Pero a ella le divertía horrores. Le gustaba ver a los hombres guapos y finos que iban al restaurant y le decían tonterías. Era un mundo nuevo para ella, lejos de su asfixiante familia, viviendo del dinero que tenía del trabajo sin depender de la cuenta bancaria de su familia. Una aventura. 


Ese día sin embargo vio a ese guapo italiano de mirada oscura y viril mirándola a la distancia. Se sonrojó al pensar que no era la primera vez que lo veía y se dijo que debía animarse y mostrar un poco de interés. Aunque en verdad que eso no era necesario en ese país pues los hombres italianos eran los menos tímidos de todos. 


—Hola preciosa, ¿cómo te llamas? —le preguntó el guapo hombre de traje luego de que fue a su mesa y le entregó el menú.


Ella lo miró descolocada y se sonrojó como colegiala mientras balbuceaba: —Isabella.


Él la miró sorprendido.


—¿Isabella? ¿Pero tú no eres de aquí, eres sueca o eslava... rusa?


—No, no soy rusa. 


—Pero eres extranjera.


Miró al hombre con suspicacia. Hablaba con acento, por eso se delataba.


—Soy alemana.


—¿alemana? ¿Y te llamas Isabella?


—Mi madre me puso así por capricho—respondió para hacerla corta, no quería explicarle a un desconocido que su padre era amante de la opera italiana por eso le puso a su menor Isabella, y a la mayor Francesca, pero esta odiaba ese nombre y usaba su segundo nombre: Gretchen que sonaba mucho más alemán. 


—Qué bien! bello nombre tienes, bello nombre para una bella ragazza.


Ya era suficiente. Momento de mostrarse fría y evitar que la conversación se hiciera privad y pensara que tal vez tenía chance, pues, aunque le gustaba el coqueteo no podía estar saliendo con los clientes porque sí. Le divertía recibir invitaciones, que le dieran algunas tonterías, pero de ahí a aceptar una cita... no era tonta y ella buscaba algo serio. Un novio, algo estable, no acostarse con todos los italianos que la invitaran a su cama. 


Regresó temprano del trabajo, nada cansada, estaba contenta. 


Le gustaba mucho su nueva vida y la fastidiaba tener que reportarse de forma sistemática con su madre y decirle que estaba bien y nada le faltaba. Sospechaba que ella sería capaz de enviar a alguien para que la vigilara y cuidara, era tan absurdamente sobreprotectora. ¿Cuándo entendería que sus hijas ya eran mujeres adultas y no unas niñas a las que debía vigilar las veinticuatro horas del día?


—De nuevo tú, no me vengas con eso.


Rayos, otra vez. entró en el departamento y vio a la chica mexicana peleando con la brasileña. 


—Pues para que sepas, nunca lidié con un plátano como ese porque no soy una puta como tú, que se come casi cualquier cosa.


Esa frase fue el detonante. Se lo dijo clarito. 


La brasileña se rio.


—Claro, tú vas por allí detrás de ese jefecito que tienes arrastrándote como una víbora que se arrastra y espera comerse al jefe a escondidas y ahora te haces la recatada. Oh, vamos Eveline, deja de fingir, siempre miras mi celular para ver mis fotos, no seas hipócrita por lo menos. Aunque fueras virgen como dices a los cuatro vientos, creo que eres una ramera teórica y reprimida, muy reprimida por eso de la virgencita de Guadalupe, diosito y todas las sandeces que inventan las mexicanas para hacerse las difíciles. 


Rayos, la brasileña era mordaz, pero sabía defenderse. Hizo enfadar a Eveline, porque no estaban jugando, se estaban atacando a ver quién era la más puta o la única puta del piso y Rossana se llevaba todos los premios y se reía, se mataba de la risa y seguía saliendo con tipos mientras atacaba a Evie y le decía que ella envidiaba que tuviera plátanos de todos los colores en su haber y también dentro de su celular pues le gustaba filmarse teniendo sexo. El problema de la brasilera era que le gustaba mucho presumir de sus conquistas y proezas y su celular era como un canal porno, lleno de fotos obscenas y videos cuasi pornográficos. Allí estaban todos sus hombres y eran muy guapos, Isabella no quería terminar así por eso nunca salía con extraños.


Pero Evelyn se ofendió de que la llamaran puta teórica y reprimida, la discusión había subido de tono de repente y todas las presentes se quedaron como en suspenso, observando la escena disgustadas, pero sin atreverse a intervenir.


Ingrid, la dueña del hostal, sueca y fría estaba charlando con Anisha, la chica turca muy animadamente al parecer cuando ambas se crisparon y dijeron algo. Pero la chica mexicana no se dejaría insultar y fue y golpeó a Rossana mientras le gritaba: “ramera sucia, eres un asco de persona. Realmente eres muy mala persona además de puta”. 


Isabella pensó que eso era el colmo, le cayó mal toda esa pelea, antes se decían cosas, pero nunca de forma tan agresiva como ese día.


—Paren por favor, quiero que se callen ahora—dijo Ingrid. 


Le leyó la mente, ella se acercó y dijo algo similar. 


—Esto no es un convento, vamos, Evie, pero tú Rossana contrólate. Deja en paz a Eveline. Todas somos dueñas de hacer de nuestra vida lo que queramos, pero si vamos a convivir que sea en paz. Aquí hay reglas y ambas lo saben, ¿verdad?


Eveline se calmó, pero por dentro ardía, era una chica ardiente, de temperamento impulsivo como Rossana, sus enfados no pasaban y ambas tenían pica, se peleaban siempre y era molesto para las demás que sólo querían vivir en paz y no tener que soportar las peleas de esas dos. 


—Ingrid, entiendo lo que dices, pero es que esa ramera no me deja tranquila y me molesta que se meta conmigo. Sólo le hice una pregunta y me respondió cualquier cosa—respondió Evie. 


—Oh sí, ahora te haces la ofendida—apuntó Rossana mostrando su celular con su foto del pene más grande que hubiera visto jamás, ella lo llamaba el plátano humano. —Te encanta esta pero no te animas a probar. ¿Quieres que le dé tu número? Yo no soy celosa, no busco nada serio con él y a él le gustan las chicas latinas, dicen que son las mejores en la cama.


—Te regalo a ese hombre, nunca podría competir con una puta como tú. No sólo te acuestas con todos, sino que también te hacen regalos. Eso tiene otro nombre ahora, se llama escort. Chica escort. 


Luego de lanzar ese dardo Evelyn se puso muy tensa, furiosa pero nerviosa. Isabella quiso detenerlas, trató de calmarlas, Ingrid se quedó de piedra y Anisha decidió irse. Siempre lo hacía cuando había peleas y últimamente las había, por desgracia. Muchas chicas juntas. Al principio fue divertido, charlaban de sus costumbres, sus sueños, su vida en su país, era emocionante, pero algo pasó, con el correr de los meses todo fue cambiando. Rossana y Evelyn se odiaban, se lanzaban indirectas, y eso generaba malestar.


Extrañaba la posada de la señora Annabella, allí comía comida típica de Italia, comida sana y sabrosa, pagaba poca renta y tenía un cuarto pequeño para ella sola. ¿Por qué tuvo que aceptar la oferta de ir a Milán? Tenía un buen trabajo en un supermercado, pero el curso que quería empezar estaba lejos, tenía que mudarse y lo sabía. Por eso estaba allí con las demás. Isabella suspiró, qué paz había en la posada. Ahora cada vez había más peleas y un malestar constante por culpa de esas dos.


—Pues me voy, yo me largo de aquí Ingrid, no me gusta compartir un departamento con una escort. Deberías abrir los ojos y dejar de defender a Rossana—le dijo Eveline.


Ingrid se tensó, a ella no le gustaban las peleas y trataba siempre de contemporizar, calmar las aguas. 


—Evie, cálmate por favor, no es así. No es lo que tú crees—respondió sin demasiada convicción. Sus palabras en vez de calmarla la enfurecieron más. 


—Mira su celular y lo sabrás todo, Ingrid, yo no miento. Creo que esto ya se sale de la vaina me parece. Es demasiado. No estoy acostumbrada a compartir piso con chicas mentirosas y rameras. 


Ingrid se puso colorada y Isabella vio que al final la habían hecho enfadar y quiso meterse a defenderla, pero Ingrid no la necesitaba para nada.


—Pues si piensas eso de Rossana, vete. Si no soportas las bromas eres una necia. Sabes que ella es así. Es alocada pero no es una escort y no permitiré que lo digas aquí frente a todas. Es injusto. 


—Así que esas tenemos, la defiendes. Pues mira, aquí la única que es derecha es Isabella, ¿sabes? Ella es la única chica honesta y decente y respetuosa. Ni tú ni Rossana, ni la tonta de Anisha.


La mirada de Ingrid cambió, se volvió oscura y se puso pálida de repente.


—No hables así de Anisha, es mi mejor amiga ¿sabes? 


—Ah sí, tu mejor amiga. Esa tonta es buena porque nunca mató a nadie como dicen en mi pueblo. Está bien, lo que tú digas, son todas unas santas. Pues mira que yo tengo un buen trabajo y una reputación que conservar, soy una chica decente y trabajadora y no me gustan los engaños ni estar cerca de una escort. Así que juntaré mis cosas y me iré. Te dejaré paga la mitad de la renta y me voy. 


Ingrid apretó la boca y luego murmuró: 


—Muy bien, como quieras. Pero que quede claro que te vas porque quieres, yo no te he echado.


—Pues ya lo veías venir, supongo, yo no me llevo con esa golfa, y ten cuidado, aunque seas muy liberal y digas que no te importa, una ramera atrae cosas feas a su alrededor, recuerda lo que te digo, te traerá problemas.


Isabella se acercó, quiso detenerla. Todas precisaban un lugar como ese y no era para llamar escort a Rossana tampoco, era algo alocada pero no era una ramera en realidad. Los brasileños eran muy alegres y liberales, les gustaba mucho cantar, bailar y también hacer el amor y andaban desnudos por todas partes, Rossana lo hacía horrorizando a Anisha y a la chica mexicana, a ella le divertía. La chica latina era desenfadada y cantaba poniendo esa música alegre para bailar y mostrarse. Isabella sonreía, le tenía aprecio a Rossana, con ella era muy buena, le daba consejos de cómo pintarse, le dio clases de maquillaje y le regaló una petaca de sombras, un labial y un perfume carísimo francés mientras le contaba cosas de su país. Y también le hablaba de sexo, era una amiga divertida.  


Pero no era una escort. Trabajaba como ella en un restaurant de moza y contaba cada peso que ganaba para ahorrar pues quería montar un salón de belleza en Milán. Ese era su sueño. Su familia era muy pobre y había ido a Italia a hacerse un porvenir, pero sabía que siempre les enviaba dinero a sus familiares. Por eso la admiraba y pensaba que era una chica de buen corazón. Bueno, no era perfecta, era bastante alocada, pero de allí a decir que cobraba por acostarse con un caballero: era demasiado.


Así que entró en el cuarto que compartían las dos y trató de aplacar las cosas. 


Evelyn la miró.


—¿Qué quieres? –le preguntó con expresión agresiva.


—Sólo quiero decirte que lo pienses Evie, no es para tanto. No sé por qué peleas tanto con Rossana y pienso que esta vez se te ha ido la mano.


La chica mexicana no se detuvo y bajita como era, pero muy rápida para las tareas domésticas guardó toda su ropa en poco rato.


Sólo cuando tuvo todo muy organizado se detuvo un momento y le habló.


—Me iré, no me detendrás. Ya lo tengo pensado, hace días, no me gustan las cosas que veo aquí. Sé que tú no eres como ellas, y por eso te aconsejo que vayas buscándote un departamento si no quieres terminar como Rossana, porque ella está muy ansiosa de arrastrarte a esa vida. No soy estúpida, está muy pendiente de ti, te ayudó a maquillarte, a vestirte más sexy, tú eras una campesina alemana cuando llegaste aquí, lo recuerdo bien y ahora te ves distinta. 


—No era una campesina, nunca lo fui y no entiendo por qué odias tanto a Rossana, ¿qué te hizo? Sólo porque es algo alocada y tú eres muy católica y conservadora, vamos, no seas tan anticuada.


—Ay para... no se trata de eso. No es así. No es lo que crees. Tú no juzgues sin saber, tirolesa.


La llamaban así a veces, no le molestaba, tirolesa, germana o tedesca. 


—No te juzgo, sólo quiero saber por qué dices eso. Me parece algo exagerado, desproporcionado. 


Evie la miró.


—Eres muy buena Isabella, muy ingenua pero las chicas de aquí no son como tú, todas mienten, esconden cosas. Y no me gusta, por eso me voy. Y no, aguarda... deja de pensar que soy una mexicana que se las de santurrona o algo así, no es verdad, eso es lo que Rossana quiere que creas. Ella manipula a todas, es la reina del engaño y la manipulación y creo que Ingrid la cubre por algo, y como ella no va a irse, me voy yo. Eso. Y lo que digo es verdad, Rossana cobra por sexo, pero no se regala en las esquinas como cualquier ramera, lo hace en esos chats. Dice que busca novio allí, pero yo creo que busca otra cosa. ¿No has notado que siempre aparece con regalos caros?


Sí, lo había notado, pero pensó que...


—Tiene cosas muy valiosas y es tan generosa. ciertamente que creo que podría pagarse un departamento para ella sola y no lo hace todavía, supongo que no le gusta vivir sola, por eso lo hace. Tal vez se vaya más adelante, creo que está juntando para eso—insistió Evelyn.


—¿Cómo lo sabes? ¿Cómo estás segura de eso?


—Ay es evidente, por favor, las fotos, los videos en su celular, sale con muchos hombres, muchos. Y luego ellos le hacen regalos caros, ¿no has visto el celular que se compró, su reloj y la ropa carísima que ha ido comprándose todo este tiempo? ¿Crees que esos lujos los puede tener con su trabajo de mesera y pagando renta? No me jodas, Isabella. Despierta. Ella es eso, aunque te moleste, aunque no quieras verlo. Esto apesta, amiga, sálvate de esas chicas, aquí nadie es lo que parece, excepto tú que creo eres una chica buena y trabajadora que no esconde secretos como las otras. Y yo soy como tú, no tengo nada que esconder y nunca me dejé engatusar por esa falsa que anda allá a las risas siempre bailando, cantando y fingiendo que es el alma de la fiesta. Esa chica es una falsa y es peligrosa, muy peligrosa.


—OH vamos, creo que estás exagerando. Sé que estás molesta pero no es para tanto, Evie. 


—Tú no sabes lo que yo sé, es eso. No tienes ni idea. Eres una confiada como una niña, Isabella, quieres a Ingrid, piensas que es tu amiga, y a Rossana que también crees que es tu amiga, pero aquí ninguna es amiga. Sólo Ingrid y Anisha, ellas eran amigas de antes, pero lo demás es como un negocio para Ingrid, estamos aquí y la ayudamos a pagar los gastos, fin de la historia. Sólo que no debió poner a una ramera entre nosotras. Se lo dije, pero no me hizo caso, supongo que la sueca es tan liberal que no le importa. No cree que eso pueda afectarnos, pues se equivoca, a mí sí me afecta y también a ti a la larga.


—Evie, realmente estás segura de que Rossana es una escort? Es muy grave tu acusación y sin pruebas...


A Isabella no le hizo gracia saber eso.


—Ay por favor, claro que tengo pruebas, mira su celular. Claro que a ella no le importa nada que la llamen ramera, adora prenderse de todos los hombres que puede y si le pagan tanto mejor, y no me vengas ahora de que en su país la gente no tiene moral ni prejuicios y que todo es un relajo porque no me lo creo para nada. Eso no explica su conducta inmoral tampoco. Y me iré ahora, no podrás convencerme. Haz tú lo mismo si no quieres meterte en líos.


—¿No crees que exageras? Yo entiendo que no te llevas con Rossana, pero ...


—No exagero, y esto no me gusta. Y no se trata de que no trague a esa culona, no es por eso. No es personal. Algo huele mal aquí con esa chica y no me arriesgaré, ten cuidado ¿sí?


Isabella no dijo nada, sin embargo, tras la partida de Evelyn todo cambió. 


Rossana se fue esa noche diciendo que tenía una cita y parecía muy alegre, pero Isabella la notó rara. No dijo nada de la partida de Evie, ni las otras, pero notó raro el ambiente ese día.


Ingrid se fue a hacer el curso, Anisha al trabajo, Isabella se fue a dar una vuelta porque se sentía mal, incómoda. No dejaba de pensar en las palabras de su antigua compañera de cuarto. Dijo que allí nadie se mostraba como era prácticamente, que todas escondían algo excepto ella claro y que Rossana era peligrosa o eso dio a entender. Isabella se preguntó si hablaba por un momento de ira y frustración o sabía algo más, algo que no quiso decirle a pesar de su insistencia.


************ 
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Sin embargo, días después estaban cenando las cuatro en el comedor, cuando Rossana dijo que se extrañaban los tacos que hacía Evelyn para todas.


Se hizo un silencio embarazoso y Rossana se rio.


—Creo que esa chica me tenía envidia por mi bum-bum, el suyo era inexistente—se burló meneando su trasero saltón brasileño.


—Rossana para, ¿sí? No empieces. Evie se fue y la extrañamos—dijo Ingrid muy seria.


La aludida tomó de su Martini hasta casi vaciar la copa mientras todas comían pizza y bebían cerveza. Era viernes y ninguna tenía ganas de cocinarse ni para una ni para las demás y tenían como tradición que una vez a la semana compartían una cena o un almuerzo para mantenerse unidas y en armonía había dicho Ingrid. 


—Pues yo no la extraño—dijo Rossana. 


Anisha miró a todas y fue Ingrid quien se puso tensa.


—No bebas, por favor, luego te pones insoportable.


Isabella pensó que habría pelea porque Rossana era así, cuando bebía peleaba con alguien y de pronto se dio cuenta de que todos los problemas comenzaron cuando ella llegó. Anisha y Evie llegaron primero, luego ella y al final Rossana. Al comienzo era encantadora, divertida, generosa, pero lentamente fue cambiando.


—Ay déjame Ingrid, tuve un día difícil. Le debo mucho dinero a un tipo y creo que venderé a la gringa rubia esa para pagar—replicó señalando a Isabella.


—¿Qué dices? Por favor deja de decir esas cosas, asustas a las demás.


Rossana miró a todas y se rio a carcajadas.


—Tranquila Bella, sólo bromeaba, pero eres tan blanquita y rubia y con unos ojos tan azules que pienso que valdrías fortunas en el mercado negro.


Isabella sonrió.


—Intenta venderme y te bajo los dientes de un golpe—le dijo con mucha calma.


—Oh qué violenta. Sólo bromeaba.


—Yo también.


Rossana la miró.


—Yo creo que tú no bromeas, eres muy brava, me pregunto si no serás una chica rara. 


—¿A qué te refieres?


—Isabella, no le hagas caso, está ebria—dijo Ingrid tratando de calmar las aguas.


—¿De qué hablas Rosie? —Isabella no iba a rendirse y la llamó Rosie porque sabía que la fastidiaba.


—Oh vamos, yo sé lo que pasa aquí, dices a todos que eres virgen para presumir, pero yo creo que eres virgen porque te gustan las chicas.


Isabella se puso colorada, realmente no esperaba que se atreviera a decirle eso.


—¿Y si fuera así qué? ¿Es peor que ser una ramera brasileña de trasero saltón? —le dijo furiosa la alemana. 


—OH vamos, no te ofendas. Sólo admite que te gusta Ingrid. ¿Y sabes qué? Creo que tú le gustas también. La he visto espiándote mientras te bañas.


—Cállate, deja de decir estupideces, realmente eres una perra, Rossana, ¿no te alcanzó con hacerle la vida imposible a Evelyn, ahora quieres molestarme a mí? Pues te daré un tortazo si vuelves a decirme eso.


La brasileña se alejó asustada por las amenazas de Isabella.


—Ok perdona, no quise decir eso... rayos, qué bravas son las germanas.  No tiene nada de malo que te guste una chica. Por favor, es algo normal, hoy en día es frecuente.


Ingrid intervino para calmar las aguas.


—Por favor, paren ya. Las dos. Rossana no te metas con Isabella, ella nunca se mete contigo. Vete a tomar aire por favor, vamos. O vete a tu habitación y déjanos a todos en paz por una vez.


Rossana no se movió, sino que enfrentó a Ingrid.


—Pero yo sé cosas tuyas, Ingrid, sé cosas de ti y de mucha gente. No soy una ramera, ¿sabes? No tengo sexo por dinero, lo hago cuando tengo ganas. La alemana me llamó ramera, ¿a ella no le vas a decir nada? Yo no soy ramera, pero a ella sí le gustas tú. Las dos se gustan me parece. ¿Tú qué piensas turca?


Anisha se puso colorada y miró a una y a otra horrorizada.


Isabella miró a Ingrid, pero ella se quedó muy tiesa, no hizo nada. Y ella tuvo que controlarse para no seguir la pelea. No le gustaba que la acusaran de ser torta sólo porque no tenía novio y era una chica seria que estaba para los estudios y el trabajo. Esa brasileña estaba desacatada y era una estúpida. Ella siempre tuvo muchas amigas y algunas muy cercanas, como hermanas, y nunca tuvo ganas de acostarse con ninguna. En cambio, esa brasileña. querría saber por cuántas manos habría pasado. Un montón. ¿Y ella se venía a meter con ella?


Se alejó furiosa y pensó que no se quedaría en el departamento con esa chica. Finalmente se encerró en su habitación, ni ganas tuvo de comer nada. No sabía por qué de repente todo había cambiado. Durante meses todo había estado bien, bueno hasta que llegó Rossana, es verdad. de alguna forma cuando eran cuatro se entendían de maravillas, eran muy organizadas y jamás había roces porque Ingrid tenía todo muy organizado. Hasta salían juntas a veces a recorrer Italia en tren los días libres, cuando todas no tenían ninguna cita ni nada importante. 


Habían pasado un verano de película, era una pena que de repente hubiera ese ambiente, no podía creerlo. Era injusto. Lo habían pasado tan bien juntas...


Finalmente decidió relajarse y mirar una película, aunque pensó que tenía una conversación pendiente con Ingrid, si las cosas no mejoraban se buscaría otro departamento, sabía que en la universidad muchas chicas se juntaban para conseguir piso. No le sería difícil encontrar algo. Trabajaba para poder ahorrar algo y también para pagarse el alojamiento. 


************
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Postergó la charla con Ingrid como postergaba todo lo que la incomodaba y esperó que la cosa se calmara mientras averiguaba en la facultad.


Los días pasaron sin novedad y Rossana se quedó muy quietita y calladita, aunque Isabella la evitó furiosa de que la acusara de querer tener algo con Ingrid. 


Una tarde, sin embargo, hubo un incidente que la preocupó. Iba para el restaurant donde trabajaba cuando vio a Rossana subirse a un auto lujoso y se detuvo cuando ella se disponía a cruzar. Se le acercó como si nada...  Isabella paró en seco desconcertada y vio a un hombre muy guapo iba al volante y le sonrió y de pronto le hizo señas de que subiera.


La alemana se quedó tiesa sin entender, la crispó que la descubrieran espiando, no sé qué pensó ese hombre, pero ella no era como Rossana. Y ciertamente que la estaba encastrando de forma gratuita. 
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